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I. El diálogo intercultural en los intersticios de la “liminalidad:” La experiencia formativa del Centro Misionero Maryknoll 
La constelación de los programas y servicios de formación ofrecidos por el Centro Misionero Maryknoll en América Latina a partir del año 2002ha creadolas condiciones que favorecen el diálogo intercultural en los procesos de transformación personal y social a distintos niveles y con diversos destinatarios latinoamericanos.Por casi cuarenta años el Instituto de Idiomas jugó un papel protagónico en la formación misionera de miles de extranjeros en lo lingüístico y en la orientación cultural preparándose para la inserción en la realidad socio-cultural y eclesial de los distintos países latinoamericanos. Luego en 2005 el Instituto se transformó para llegar a ser un centro multifacético de la formación misionera con programas dirigidos a misioneros latinoamericanos comprometidos a la misión en sus propios países y destinados a otros continentes siguiendo el impulso dela Tercera Conferencia del Episcopado Latinoamericanoreunida en Puebla, México en 1979.(1)
Desde el inicio en 1965 en el espíritu del Concilio Vaticano II que concluyó el mismo año se han caracterizado los encuentros en esta encrucijada una mística, dentro de las convocatorias de CMMAL, deser verdaderos espacios teológicos interculturales. Estos encuentros fueron y son simbolizados por experiencias de “liminalidad” siguiendo las categorías establecidas por el antropólogo norteamericano Victor Turner en libros como El proceso ritual y otros textos que elaboran este término de alta densidad semiótica inédita con consecuencias para articular la dirección de la misión en un nuevo clave. (2)La experiencia “liminal” abre la puerta a nuevos encuentros interculturales a distintos niveles en una variedad infinita de posibilidades y situaciones de transformación personal y social.
Aplicada a la interculturalidad el concepto de la “liminalidad” mejor definido por Turner describe la profundidad del encuentro entre dos sujetos diferentes como un fenómeno donde los dos resultan transformados por haberse encontrado en situaciones de igualdad y pérdida de status. La palabra “limina”,  sinónimo a un portal o una penumbra es sobrecargada de significados de densidad semiótica. En el encuentro “liminal” ni unsujeto ni otro está en control de sus circunstancias cuando se encuentran en diferentes encrucijadas, situaciones adversasocruzando distintas fronteras desconocidas. Su sentido de vulnerabilidad frente al “otro”provoca al inicio una crisis convertida en una oportunidad de dialogar que les abre a relativizar su clase social, su raza, su lugar de procedencia y estado profesional en estos espacios de los umbrales reales o simbólicos.

Como resultado, podemos afirmar que CMMAL como lugar de encuentros formativosse ha convertido en una especie de apacheta andino, encrucijada o lugar de encuentro entre diferentes e iguales sujetos en busca del sentido de vida por encima de sus destinos individuales y colectivos. Sean cursos, talleres o diplomados de intensidad vivencial estos espacios permiten a los participantes entablar diálogos de mutuo enriquecimiento y beneficio en la construcción de identidades, liderazgos y proyectos de vida de beneficio mutuo.
Si no llegan a formar consensos inmediatos o lograr soluciones a las diferencias o a los conflictos, por lo menos abren la posibilidad de iniciar diálogos que se plasman en la búsqueda del bien común en espíritu de solidaridad con el empleo de ciertas metodologías constructivas y técnicas aplicadas a crear unidad y comunidad aunque sea temporal y pasajera. Según Turner y sus seguidores el momento de la vivencia “liminal” tiene la potencialidad de crear un fuerte sentido de comunidad(communitas) incluso entre extraños y desconocidos. El conjunto de experiencias compartidas se queda en la intensidad del momento actual de la vivencia si no en la actualización de la memoria posteriormente. Recuperando o rescatando la memoria del momento “liminal” permite al sujeto aprovechar recursos ocultos u olvidados para fortalecer su proyecto de vida o su liderazgo en el futuro más allá de los límites de un determinado curso o taller.

El contexto social del pensamiento latinoamericano en torno al planteamiento del tema de la interculturalidad y el discurso de la “descolonización” ha sido uno de los fundamentos pedagógicos y  metodológicos para facilitar el diálogo intercultural en los espacios formativos del CMMAL. En la observación de Arturo Escobar, son importantes“las nociones de pensamiento de frontera, epistemología de frontera y hermenéutica pluritópica de Walter Mignolo aplicadas a los espacios del CMMAL. (3)Igualmente propuestas originales que han surgido del mundo indígena latinoamericano como el “Buen Vivir” han entrado en la visión y la misión de CMMAL y en la práctica metodológica de los cursos y talleres con enfoque intercultural. Mediante la introducción del “pensamiento frontera” se forman otros imaginarios capaces de interpelar las categorías de las culturas dominantes de la modernidad y de las categorías convencionales de la tradicional formación misionera occidental. 
Otro factor muy relacionado al anterior que contribuye a estos cambios en la creación del ambiente intercultural del CMMAL es la evolución de la noción de una misionología operativa por parte de Maryknoll después de largos años en las periferias de América Latina. El uso del lenguaje de periferias recién en los discursos y documentos del Papa Francisco cobra mucha relevancia para los y las de Maryknoll a la luz de nuestras experiencias de inserción en lugares fronterizos de América Latina desde 1942. Comenzando en la Amazonía del Beni y Pando en Bolivia y el año siguiente en el altiplano del sur del Perú con los aymaras y quechuas, las tierras mapuches del sur de Chile y entre los pueblos mayas de México y Guatemala nuestra historia se prestó a encuentros interculturales a primer instante a pesar de no haber tenido las categorías antropológicas y teológicas para entenderlos plenamente en el momento. Sin embargo, se estableció una relación inquebrantable y solidaria con estos pueblos en las periferias americanas durante más de setenta años subrayada por los años de la violencia política en el sur del Perú en los 1980s y 1990s. (4)
Durante los siguientes años el modelo operativo de la misionología pasó por varias etapas de desarrollo y evolución, pero siempre se definió por los encuentros con los pueblos indigenas y migrantes internos y una preocupación por la pobreza extrema tanto en las zonas rurales como en los barrios marginales de las grandes ciudades del continente. La ubicación de los misioneros Maryknoll, ocupó un lugar sociológico, en gran parte por los movimientos migratorios y al mismo tiempo por las transformaciones demográficas de las poblaciones. Lo que el teólogo peruano conocido como fundador de la teología de la liberación Gustavo Gutiérrez, llamó “la cercanía física y espiritual con los pobres.” El modelo de misión de los y las de Maryknoll reflejó en gran parte las conclusiones y las perspectivas de las Conferencias del Episcopado Latinoamericano de Medellín en 1968, Puebla en 1979, Santo Domingo en 1992 y últimamente la de Aparecida en 2007 de una Iglesia transformada por las implicancias de la opción por los pobres vivida a través de un “itinerario formativo del discípulo-misionero” planteando por el Documento Final de Aparecida. (5)
Las conclusiones de éstas, en particular, resaltaron cambios significativos en la modus operandi de Maryknoll durante la época de los 1950s hasta 1990s y en el nuevo milenio. Pero, el punto de partida para cualquier cambio en el modelo de misión, era y sigue siendo el encuentro con “el otro” en las periferias territoriales y “existenciales” a lo largo y lo ancho de América Latina. La publicación de la encíclica Redemptoris Missio (1990) del Papa Juan Pablo II con la explicitación de la misión, ya no definida exclusivamente por criterios y categorías geográficas, recibió una amplia resonancia entre círculos y grupos de Maryknoll. (6)
Por largo tiempo los misioneros ya intuían que la misión tiene que responder a los “Nuevos Areópagos” o las nuevas situaciones socio-culturales mencionadas por el Papa Juan Pablo II. De hecho muchos de ellos ya han hecho la transición a estos ministerios donde la “relación con el otro” o el diálogo con nuevos actores sociales determinan el contexto de la misión. Esta perspectiva toma en cuenta la emergencia de nuevas culturas entre jóvenes, migrantes, la vida académica profesional eintelectual, o sea a los diversos ámbitos y a las plazas  (7). Así en prioridades de Maryknoll como CMMAL esta misionología llegó a ser más y más operativa y definió varios de sus proyectos de ministerios especializados marcados por la interculturalidad. El vocabulario de la “periferia” introducido por el Papa Francisco encontró resonancia entre los que articularon la visión y la misión de Maryknoll.
El surgimiento de movimientos sociales por todo el continente con sus reclamos por las transformaciones sociales y emergencia de nuevos liderazgos condicionaron la perspectiva de la misión adoptada en instituciones como CMMAL.  Este eje e hilo conductor presentó oportunidades y desafíos formativos dentro de los programas del Centro Maryknoll por los antecedentes de experiencia de acompañamiento de estos movimientos durante las guerras civiles de Centro América y en la época de la violencia política en el Perú y la defensa de los derechos humanos y acciones solidarias. Un diplomado organizado por uno de los equipos de CMMAL desarrolló la cuestión de la “ciudadanía y la ética intercultural” (8).
Desde hace muchos años se ha adoptado por los tres equipos de formación misionera en CMMAL varios ejes para fundamentar las metodologías innovadoras de sus varios programas tomando en cuenta la diversidad cultural pluralista de sus destinatarios. Mediante estos espacios formativos hemos intentado crear condiciones para posibilitar mayor diálogo entre los participantes y los facilitadores para construir juntos proyectos que conducen a la transformación personal y la transformación social. Uno de estos ejes se enfoca y se desenvuelve en torno a la promoción del diálogo intercultural en todos los ámbitos adentro y afuera de los cursos, talleres y diplomados organizados por el CMMAL. De esta manera se ha apremiado procesos interactivos que tomen su partida en reconocer el valor de la alteridad donde el otro y la otra pueden asumir un protagonismo como actores y sujetos capaces de generar un liderazgo en los procesos del cambio personal y social en varios ámbitos públicos de la sociedad civil y en estancias eclesiales.
Examinamos detenidamente cómo en el fondo tres experiencias formativas donde se manifiesta no solamente la centralidad de los ejes que promueven el diálogo de la interculturalidad sino como las metodologías innovadoras, interactivas y participativas empleadas en ellas tienen la potencialidad de repercutirse más allá del CMMAL. El gran desafío para nosotros en este proyecto de integración de tres programas interdependientes es de recordar las palabras del Papa Francisco en su Exhortación Apostólica, Evangelii Gaudium,(9)que “el todo es más importante que la suma de las partes” utilizando la imagen del poliedro para ilustrar la necesaria y enriquecedora convergencia de las partes. En nuestro modo de concebir y soñar el proyecto CMMAL es muy presente este principio como los demás principios de la Exhortación frente a la tarea de construir la interculturalidad.
II. Equipo de Formación Misionera con Enfoque Socio-Cultural
El liderazgo de Maryknoll en América Latina por largo tiempo ha soñado incorporar una dimensión formativa en lo que fue el Instituto de Idiomas, una escuela de idiomas reconocida por la calidad de excelencia de su enseñanza de los idiomas español y los dos idiomas de pueblos originarios andinos, el quechua y el aymara. En gran parte el impulso para crear un espacio de formación misionera para latinoamericanos complementario a la enseñanza de idiomas vino de la Tercera Conferencia del Episcopado Latinoamericano  de Puebla con sus secciones que enfatizaron el fenómeno cultural relacionado con la misión desde América Latina al mundo. Es decir, ya es la hora para América Latina asumir su rol en ser protagonista de la misión en vez de ser solamente beneficiario de misioneros de afuera. Este impulso motivó a Maryknoll de ampliar sus programas y servicios a esta finalidad de formar una nueva ola de misioneros “desde la pobreza” y de la originalidad de la experiencia de América Latina.

Mientras el intento al principio no fue necesariamente tener como fundamento para los cursos en 2002 la interculturalidad, el tema surgió de la metodología adoptada por los organizadores. Además de invitar ponentes y facilitadores preparados en los temas centrales el equipo dio prioridad a una co-construcción de la teología y la práctica de misión por el método de “tejidos” donde los mismos participantes en forma dialogal crearon su propio concepto de misión contextualizado en la realidad de sus lugares después de haber escuchado las distintas presentaciones temáticas. La metodología del “Tejido” haposibilitado mayor diálogo entre presentadores y participantes durante la vivencia en comunidad del curso como internado durantelas dos semanas. La presencia de participantes de una pluralidad de países y culturas permitió un espacio intercultural de intercambios de sabidurías ricas y complementarias. Trece años de experiencia del empleo del “tejido” nos ha enseñado los valores de este mecanismo o herramienta para el impulso del diálogo intercultural entre diferentes e iguales en múltiples situaciones. 

Asimismo, durante el transcurso de los años se ha introducido el método de la Teoría “U” (Presencing Institute) (10) como herramienta no solamente para el Programa de Formación Misionera Internacional (PFMI) sino para otros programas del Centrocon la cual los participantes entran en un proceso de reflexión con varios pasos que dejan emerger distintos escenarios para el cambio social.En cierta manera muestra características similares del método – ver, juzgar y actuar – de larga vida en círculos eclesiales, pero con el plus de valorar la observación de las realidades dejando un amplio margen para ‘dejar ir’ a aquellas situaciones de nuestra propia historia que no deja fluir el presente y no permiten aprender del futuro que emerge de la experiencia de implementación explícita del proceso “U.”En las tres versiones del Diplomado de “Ciudadanía y ética intercultural” resaltó momentos de co-creación simbólica acompañados por espacios rituales de modo quelos contenidos temáticos más discursivosgenerando espacios propositivos.De esta manerase supera lo meramente descriptivo. Desde este tipo de encuentro la dimensión simbólica cobró mayor relevancia como una manera de enfocar la cuestión intercultural en clave co-creativa dando lugar a transformar los imaginarios y paradigmas conceptuales y utilitarios heredados de la modernidad. Además permitió el planteamiento de propuestas alternativas de “otro mundo es posible y otra misión es posible” que se convirtieron en lemas para este programa. 

Las mismas técnicas y metodologías sirvieron como fundamento cuando el equipo entró mucho más en la problemática de la interculturalidad relacionada a la cuestión de la descolonización y los efectos de la persistencia de las mentalidades coloniales en la arquitectura de los pueblos indígenas con un diplomado “Dinámicas De-Coloniales.” Destinado a actores sociales involucrados en las transformaciones sociales en un país como Bolivia los participantes fueron animados a presentar sus propias narrativas de sus luchas y sus organizaciones en búsqueda de crear una síntesis de un nuevo proyecto alternativa de vida. Esta misma perspectiva ha guiado el “Diplomado de Justicia Intercultural” organizado por el equipo para abordar alternativas de la aplicación de la justicia comunitaria en zonas rurales de Bolivia. El mismo propósito fundamentó las convocatorias a distintos foros para jóvenes andinos universitarios tanto en Bolivia como en el Perú.

La promoción de revistas, diversas publicaciones, material didáctico y la producción de material audio-visual en alianzas colaborativas con otras instituciones con los mismos fines como CAMINAR  y DIÁLOGOS “A” (11) abren espacios para el diálogo intercultural como extensión de los varios servicios ofrecidos por el equipoa distintos destinatarios. Dichas iniciativas ofrecen un espacio de intercambio y de debate para difundir el fruto de investigaciones y presentaciones académicas por miembros del equipo en sus encuentros y salidas a las periferias. El conjunto de actividades y servicios ofrecidos por este equipo contribuyen al concretización del concepto de “Buen Vivir”valorizado e integrado en los momentos en la experiencia de la “liminalidad” en las periferias de nuevos imaginarios (12).
III. Programa de formación Misionera con Enfoque de Desarrollo Personal y Liderazgo
Desde 2009 CMMAL diversificó y complementó sus programas y servicios de formación misionera iniciando un nuevo programa para responder a necesidades formativas de desarrollo humano y liderazgo para un público de numerosos destinatarios entre comunidades religiosas, universidades y a múltiples instituciones de servicio a personas de alto riesgo en Cochabamba y el país. Como se sabe, la mayor parte de instituciones académicas y universidades estatales y privadas por su carácter tradicional y por ser creaturas del proyecto de  la modernidad, concentran sus esfuerzos casi exclusivamente en lo académico. Su visión y misión se dirige a preparar los futuros profesionales en distintas carreras orientadas al mundo comercial y empresarial. Si la dimensión intercultural entra en los esquemas curriculares es en la informalidad de encuentros ocasionales no programados. 

Siendo Cochabamba un centro concentrado de casas de formación para candidatos de numerosas comunidades religiosas descubrimos que el acompañamiento formativo de estos candidatos, en el mejor de los casos, es reducido a los esquemas de formación de transmitir el carisma de la determinada comunidad no tomando en cuenta factores culturales. Para muchos años los misioneros y las misioneras de Maryknollcon preparación académica en sicología y consejería pastoral y espiritual sirvieron como recursos profesionales ofreciendo servicios a estas comunidades como consultores y guías. Uno de las mejores expresiones del servicio de Maryknoll por toda América Latina ha sido en estos servicios de la formación para posibilitar la misión entre laicos y religiosas que proceden de la Iglesia local.

Cuando fue posible expandir un programa de formación de líderes iniciado por un sacerdote de Maryknoll James Keller en los años 1950 y 60 en los EE.UU. conocido como los Cristóforos con un Instituto Latinoamericano fundado en el Perú en 1987, se presentó un instrumento ideal para reforzar las ofertas del CMMAL en la formación de líderes. A partir del 2001 el programa Cristóforos, “portadores y portadoras de Cristo”, con su filosofía misionera de preparar personas de toda cultura y clase social con las herramientas integrales para “cambiar al mundo” desde sus lugares de origen, vida profesional, compromiso eclesial y familia se apunta a valorizar las potencialidades y capacidades de cada participante formado como agente de cambio en los distintos ámbitos para “marcar la diferencia” (13). 
Por medio de una estructura pedagógica participativa e interactiva el curso de diez sesiones pretende dar confianza a los participantes a través de herramientas de un modelo de liderazgo basado en “el desarrollo humano integral, solidario y transformador.” Se adaptan los principios del curso a la diversidad de culturas encontradas por todo el país con sensibilidades a las particularidades de cada región resaltando los recursos de las potencialidades delcapital humano y elcapital social para llevar a cabo la transformación social y cultural (14). Capta bien la mística intercultural del Curso de Liderazgo Cristóforo la integración de la fábula de la historia del “águila y la gallina” en la versión reinterpretada del teólogo Leonardo Boff como símbolo de la capacidad de superarse y para reforzar la idea que este componente formativo se constituye en una expresión de la metáfora, “alas y raíces” aplicada a procesos de formación (15).
Los demás cursos, diplomados y talleres organizados por el equipo de desarrollo humano y liderazgo transmiten en sus metodologías y técnicas herramientas diversas como la teoría de “inteligencias múltiples” de Howard Gardner y la “inteligencia emocional” de Daniel Goleman junto con la aplicación del Cuestionario de Tipos de Personalidad “Myers-Briggs” con sus antecedentes en las teorías del psicólogo pionero Carl Jung (16). Aunque tienen su origen en otros contextos socio-culturales, estas herramientas tienen una resonancia intercultural en su adaptación a los encuentros formativos en el CMMAL con destinatarios diversos en búsqueda de mayor desarrollo personal y social. Recién se ha incorporado temas de la comunicación no-violenta, la mediación de conflictos y herramientas para la gestión socio-pastoral con un claro enfoque intercultural.
IV. Programa de Formación Misionera con Enfoque Lingüística Intercultural
Por ser el programa fundacional del CMMAL la enseñanza de idiomas ha pasado por más transformaciones en sus casi cincuenta años de historia como una encrucijada “liminal” debido a los cambios en el perfil de sus destinatarios. Estos cambios reflejan factores tanto externos  socio-culturales y eclesiales como demográficos internos que condicionan la identidad misionera. En su primera época el Instituto de Idiomas respondió con éxito al flujo de misioneros norteamericanos católicos en la década de los 1960 a América Latina protagonizado por su relación con la política externa del presidente Kennedy hacia Latina América en programas como La alianza para el progreso y El Cuerpo de Paz(17). 

Como tal, ha sido bien documentado y estudiado con ojos críticos con sus aspectos positivos y negativos. Fue un fenómeno que influyó en el desarrollo de los cambios en la renovación de la Iglesia latinoamericana en el desplazamiento de los agentes de pastoral a las zonas periféricas de las ciudades emergentes y a las zonas rurales apartadas del continente con los resultados ya mencionados en este estudio. La ubicación de estos misioneros les posicionaba por situaciones de encuentros interculturales no esperados ni programados en medio de muchos desencuentros en la confrontación con la dura realidad.

Además de la preparación académica lingüística que recibieron en Maryknoll antes de llegar a sus lugares de misión el Instituto con los recursos y las herramientas disponibles para orientar estas personas a su nueva realidad con charlas, conferencias y talleres sobre temas de la historia latinoamericana, la Iglesia en el proceso de transformación, los elementos de la adaptación humana y el “choque cultural” entre otros temas (18).En gran parte el hospedaje brindado por familias bolivianas en sus hogares les preparó para esta adaptación a la cultura igual como excursiones planificadas para conocer y experimentar la diversidad cultural del país incluso su rica bio-diversidad en zonas como el altiplano y en las tierras bajas de Santa Cruz. En los últimos años los peregrinajes a los pueblos de las Misiones Jesuíticas del oriente eran experiencias de tanta profundidad para cumplir con esta meta de animar encuentros interculturales (19).   
Comenzamos a detectar cambios dramáticos no solamente en el perfil del estudiante misionero sino en el cambio de las motivaciones para la misión. Muchos de estos cambios tuvieron que ver con el cambio del centro de  gravedad en el cristianismo mundial donde las Iglesias locales católicas de Asia y África ya comenzaron a asumir su responsabilidad misionera sobre todo Iglesias en crecimiento como Corea, las Filipinas y Indonesia para mencionar algunos pocos. Su llegada a Cochabamba nos hizo darnos cuenta de que nuestro Centro es un lugar ideal para facilitar y animar el proceso del diálogo intercultural en una situación de aprendizaje única e intercambio cultural, una especie de laboratorio ecuménico y pluralidad de diferentes mestizajes. 
Al mismo tiempo bajó el número de estudiantes de los países de Norte América y Europa, otro reflejo de los cambios adentro y afuera de las Iglesias. Leyendo más en el fondo “los signos de los tiempos” hemos visto que ya no existió el mismo fervor del movimiento misionero de 1960 y ahora había pocos que vinieron para quedarse. A diferencia de los tiempos anteriores su motivación de esta nueva generación fue por compromisos diversos acorto plazo al estilo de voluntariado y no necesariamente para permanecer para un tiempo indefinido en América Latina. Sin embargo, existe una apertura al diálogo y encuentro intercultural. Por esta razón Maryknoll inició un proyecto de animar y acompañar misioneros y misioneras de corto plazo en experiencias de inmersión y proyectos de voluntariado por diferentes sitios en el Valle de Cochabamba colaborando con la red de alianzas estratégicas de la cual el CMMAL es un participante activo. 
Las consecuencias de estos cambios nos hicieron repensar y replantear nuestro compromiso en cuanto a la forma de promover, vivir e incentivar el espíritu de la interculturalidaden el cambio de época del nuevo milenio. Hacia este fin evaluamos seriamente las metodologías de enseñanza de español con la consolidación del método comunicativo para la publicación de nuestros propios textos de español y de quechua con enfoques más explícitamente intercultural en sus contenidos temáticos. Otra novedad en este programa motivada por los varios cambios es la oportunidad de ofrecer nuestra larga experiencia en la enseñanza de los idiomas quechua y aymara a la población boliviana en un momento propicio cuando el gobierno de Evo morales ha incentivado el aprendizaje de los idiomas originarios e indígenas para profesionales en el país más conscientes de la importancia del enfoque intercultural y nuestro rol en modelarlo.

V. Conclusiones preliminares en la busca de la interculturalidad en espacios formativos misioneros
El destinatario típico que aprovecha los beneficios de estos dos programas es una persona bastante familiarizada e inquieta a la vez para confrontarse al mismo tiempocon las distintas cosmovisiones en su entorno- desde el mundo ancestral cultural de sus lugares de origen hasta la modernidad por experiencias educativas e su inserción en procesos globalizados, y la post-modernidad gracias a la revolución en los medios de comunicación social y las tecnologías de avanzada. Son,como hemos descubierto en esta experiencia formativa, tanto susceptibles como críticos y abiertos frente a las lógicas de las múltiples ofertas de un mundo globalizadopost-moderno por el cual se navegan y negocian con bastante facilidad en construir una síntesis vital con sus narrativas de búsqueda de identidades que les permiten superar barreras para luego cruzar nuevas fronteras reales y epistemológicas en la construcción del sentido de vida. 
Son a nuestro parecer, según el sociólogo chileno Martín Hopenhayn, “ni apocalípticos ni integrados” de la generación juvenil del nuevo milenio (20). Esperamos que los espacios interculturales que les ofrecemos puedan facilitar la adquisición de un sentido crítico junto con un sentido de su vida y su destino en humanizar esta realidad “cruel y fascinante” parafraseando las palabras del ex presidente del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), Enrique Iglesias.Así tendrán la potencialidad de crear las emergentes “epistemologías fronterizas” de que habla el Profesor Walter Mignolo.
Uno de nuestros más importantes aprendizajes en este proceso formativo con miras a promover el diálogo o el encuentro intercultural con los diversos destinatarios es en descubrirla capacidad de formadores y facilitadores y reconocer nuestro rol dentro de la perspectiva del principio de la “generatividad”. En otras palabras el desafío de acompañar procesos en los cuales los participantes se sientan acogidos e invitados para entrar en el fondo para descubrir y reconocer sus potencialidades de ir más allá en el desarrollo de sus propios itinerarios y en la construcción de sus imaginarios y narrativas aún en medio de la falta de meta-narrativas. En la medida que esté presente esta dimensión de ser mentores vamos a poder seguir generando más espacios diversos y oportunidades para celebrar el diálogo intercultural.
Hemos tratado de demonstrar en estas reflexiones como el fenómeno polivalente de la “liminalidad”funciona en cultivar una apertura a las oportunidades de vivir plenamente el diálogo interculturalen diferentes momentos especialmente dentro de los espacios y ámbitos formativos misioneros. Solamente por caminar a los distintos apachetas o encrucijadas y allí experimentar la profundidad de sentir y vivir estos encuentros como la manifestación del fenómeno “liminal” nuestra apropiación de la inculturación será a lo mejor condicionalmente provisional y limitada, pero una de potencialidades infinitas y promisorias.
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